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En el prefacio de Ia reciente edi
ción brasilena de Infância e história:
destruição da experiência e origem da
história, no incluído en Ia edición Ar

gentina, Giorgio Agamben nos brin
da una definición de experiência que
no admite ningún malentendido. Te
mendo en consideración el programa
benjaminiano de una filosofia por ve-
nir, Ia experiência de que tratará el li
bro será una "experiência trascenden-
tal". Sin embargo, antes de intentar
definir en qué consiste esa experiên
cia, quisiera recuperar el otro término
que figura en el título y enelsubtítulo
dei libro, "historia", pues a partir de
intentar reestablecer Ia relación que
supuso Agamben entre uno y otro
podremos vincular cada uno de los
ensayos quecomponenellibro. En este
sentido, resulta útil recordar una cita
de Hannah Arendt, ubicada en un tex
to llamado "La brecha entre el pasado
yel futuro" endonde senala losiguien-
te: "El testamento, cuando dice al he-

redero lo que lepertenecerá pordere
cho, entrega las posesiones dei pasado
a un futuro. Sin testamento o, para
sortear Iametáfora, sin tradición -que
selecciona y denomina, quetransmite
y preserva, que indicadonde están los
tesoros y cuál es suvalor —, parece que
existe una continuidad voluntária en

el tiempo y, por lo tanto, hablandoen
términos humanos, ni pasado ni futu
ro: solo el cambio eterno dei mundo y
dei ciclo biológico de las criaturas que
en él viven". A partir de esta cita, en
donde Arendt establece una relación

entre tradición y transmisión, quizá de-
bamos comenzar a leer Ia relación en

tre experiência e historia como un de-
sarrollo de aquel planteo. Reducido a

vivir una nuda vida, el hombre ha sido

privado no solo de experiência, como
senala Agamben al comienzo de su
primer ensayo, sino también de historia
pues una y otra se presuponen mutua

mente. Podemos entonces decir que
enne elfin deIa experiênciayel olvido de
Ia historia, se encuentra, rondando

como unespectro, elresquebrajamiento
de Ia transmisibilidad.

Pero veamos aliora qué quiere de
cir"experiência trascendental". En una
operación que le es característica,
Agamben dialoga con siglos de filoso
fia sin por ello caer en un fácil
historicismo sino, por el contrario, ejer-
ciendo una lectura activa que redefine
y transforma lo que parecia destinado
al cuarto en el recoveco. Recupera de
esta manera Ia división medieval entre

"esfera de experiência" y "esfera de co-
nocimiento" y extrae de ello una in-
quietante conclusión: en el programa
de Ia ciência moderna yase podia de
tectar conclaridad elproyecto de unir
esas dosesferas, cuya consecuencia in-
mediata fue privar al hombre deexpe
riência. Apuntando de nuevo hacia Ia
filosofia, Agamben se detiene con cierta
parsimonia, talcomolo hiciera todo el
posestructuralismo francês de los anos
setenta, asenalarnos loque considera "el
pecado original" y a su pecador, Hegel,
quien funciona, de hecho, comoIabi-
sagra que consigue reconfigurar Ia no
ción de experiência que Kant había
logrado mantener en su problemati-
cidad. Esaqui, mediante Ia identifica-
ción,a través deiSujeto absoluto, de Ia
esencia dei conocimiento con Iaexpe
riência, nos dice Agamben, donde se
produjo Ia definitiva expropiación de
Ia experiência como algo queel hom
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bre podia hacer y poseer. Al adquirir
Ia conciencia una estructura dialéctica

se vio condenada a un peregrinaje en
elque Iatotalidad seencontraba siem
pre en un futuro inalcanzable. La, por
momentos, furiosa prosa contra Ador
no que despliega en "O príncipe e o
sapo. O problema do método enAdor
no e Benjamín" tiene allí su raiz. Iden
tificado como un materialista vulgar,
Agamben ajusta cuentas - a través de
su figura -, sobre todo con un cierto
marxismo y una cierta crítica cultural
que no se ha detenido ha (a) reflexio-
nar sobre el legado hegeliano que los
nutre y sostiene.

Kant, Dildiey, Bergson o Husserl le
van a permitir examinar criticamente
los diferentes modos en que Ia filoso
fia intento "textualizar" Iaexperiência.
Mientras que a través de Benveniste
deja establecida Ia relación entre sub-
jetividad y lenguaje. Llega, de este
modo, al núcleo de Ia definición de

experiência en su sentido trascenden
tal: una experiência como infância dei
hombre. Deunmodosemejante alque
ErnestoLaciau piensa los limites de Ia
lengua para el funcionamiento de los
significantes vacíos, Ia infância para
Agamben se encuentra irremediable-
mente adherida al lenguaje como li
mite interno y no externo. Y aunque
no pueda ser aprehendida poreste, es
sobreélque ejerce susefectos. Locons
tituye y lo condiciona de modo esen-
cial. Su presencia, muda y operante,
denuncia no solo Ia incompletud de Ia
lengua, sino, y es esto tal vez lo más
significativo, que instaura un hiato
entre lengua y discurso, es ese lugar
entre. En este sentido, Ia infância es

nadamenos que Iacondición de posi-
bilidad dei tener lugar de Ia historia,
suapertura. En un texto de 1989,"Idea
dei lenguaje I", Agamben senalaba:
"Mientras que Ia naturaleza y los ani-
males están siempre cogidos en una
lengua y, auncallando, incesantemen-
tehabían y responden con signos, solo
el hombre escapaz de interrumpir, en
Ia palabra, Ia infinita lengua de Ia na
turaleza ...". El operar de Ia infância,
en este sentido, nos permite abando-



nar aquello que Arendt senalaba que
acontecia cuando Ia tradición desapa
recia, el transcurrir de unasimple tcm-
poralidad biológica. De este modo,
desde loquepodríamos considerar tina
antropologia "agambeniana", el hom
bre puede serdefinido ya no comoel
animal que posee una lengua, sino
como aquel quehasido privado deella,
y que por esa misma privación, puesto
quedebe atravesar ellargo camino que
va de lo semântico a lo semiótico, es

capaz, unay otravez, deconstituiruna
historicidad propiamente humana
como condición básica de Ia transmisión.

A ello se refiere el breve texto "Fábula

e história. Considerações sobre o
presépio", Ia fábula dei pesebre como
una imagen dei instante en que Ia na
turaleza vuelve a enmudecery elhom
breconsiguc adicionar esa segunda sig-
nificación propia de nuestra lengua.

Siendo esta condición histórica y
experiência! Ia queseencuentra actual-
mente destituída dei proyecto filosófi
co dominante en Ia modernidad,

Agamben considera necesario no solo
undiagnóstico, sino un trabajo filosó
fico de despejamiento, como el que
delinea en el texto "Tempoe história.
Crítica do instante e do contínuo",

donde propone un nuevo modo de
experimentar Ia temporalidad quees
cape aIa percepcion lineal ycontinuista
inscripta en Ia tradición cristiana. En
este ensayo, centrado también en Ia
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figura de Hegel, Agamben articula y
explicita las relaciones entre tiempo,
historia y experiência. El tiempo que
debería instaurar Ia infância dei hombre

eseldeIadiscontinuidad yde un acon
tecer qtie rompa con un historicismo
vulgar. Algunas de las figuraciones de
ese despertar podemos leerlas en su
bello libro La comunidad que viene.
Solo recuperando esta experiência dei
tiempo se podrá recuperar el sentido
perdido de Ia transmisión, afirma. En
"O país dos brinquedos. Reflexões so
brea história e sobre o jogo" realiza un
brillante análisis de Ia significación cul
tural dei juego yelrito como construc-
tores y destructores de historicidad, es
decir como intento de instauración de

tina pura sincronia ounapura diacronía,
en el equilíbrio de estas dos fuerzas
Agamben cifra lo que denomina Ia
posibilidad de transmisión histórica.

De este modo, sin obviar Ia som

bria apreciación sobre el presente que
nos transmiten los textos, y que hace
que por momentos el tono general
adquiera una pulsión restauradora,
podemos apreciar otraoperación. Pues
Agamben no solo denuncia el
hegelianismo de Adorno o Ia fragili-
dad de Ia cadena que transforma los
significados inestables enestables, sino
que, como hemos dicho, delimita y
pone en valor aquello que debemos
proteger para reconstruir las redes de
Ia transmisión. La recuperación explí

Um saber do presente

OLIVEIRA NETO, Godofredo
de. Menino oculto. Rio de

Janeiro: Record, 2005.

Tudo épresente, professor, estamos na época da
Internet, dos eventossimultâneos, não tan mais
a história do saber cumulativo, gradual, enten

de? Sólouco não entende, professor, sólouco.
Menino oculto

Um saber do presente, com sabor
de punhais e pincéis, de sangue e tin
ta, acre e doce. E este o saber do ro-

Reinaldo Marques

mancc contemporâneo, pós-moder-
no, que nos descortina Aimoré, per
sonagem de Menino oculto, o novo
romance de Godofredo de Oliveira

Neto. Pintor falsário formado em Be

las Artes e professor de literatura, lei
toreespectador voraz, Aimoré vive de
saquear a tradição artística e cultural:

cita de Benjamin, Ia delimitación ri-
gurosa deIa infância dei hombre como
una esfera trascendental y no lingüís
tica, Ia recuperación de Ia glosa y el
comentário, Ia inmersión en lo que se
nos figura comoIatotalidad de filoso
fia occidental, desde Aristóteles a

Roscelino y de Kant a Tomás de
Aquino, forman parte no de una vana
erudición, sino de un modo de lectu-

ra definido en el último texto dei libro

"Programa para unarevista", como una
mitologia crítica, cuyo objetivo es
deconstruir Ia naturalización dei pre
sente y Ia monumentalización dei pa
sado. Una mitologia crítica, definida
también como filologia crítica, es pos
tulada como ei espacio posible entre
Ia cosa a transmitiryelactode Ia trans
misión. Se tratade una disciplina que
necesita de Ia paradoja y Ia disconti
nuidad para construir sus conceptos,
recogidos entre pliegues y sombras, y
reincorporarlos a Ia corriente de una
historia humana. Nos damos cuenta

entonces que lo que habíamos defini
do como cierta pulsión restauradora
es en verdad un trabajo de reanima-
ción quesolo puede ser realizado des
de el presente y para el presente y que
eso es Giorgio Agamben, un pensador 5
dei presente. ,^-k.
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